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PADA EL MDNDO I NfANTR 

CUENTOS TRICOLORES 

Escribe: JORGE MORENO CLAVI.TO 

La literatura destinada a los 
nifios, generalmente, no ha sido 
hasta el momento tratada con el 
debido tacto entre nosotros. L os 
cuentos de Calleja, en los dimi­
nutos libritos que nos venían de 
España y que conocimos a cen­
tavo el ejemplar, con sus acer­
tijos, charadas y cuentos batu­
rros, alimentó por muchos años 
la avidez de los pequeños que 
apenas empezaban a leer de co­
rrido querian descubrir e l mis­
terio de la letra 1mpresa. Enton­
ces el "Sastrecillo Vabente", la 
"Caperucita Roja", la "Casa de 
Tócaque Roque y el "Violín de 
Cremona", encabezando mil y 
m ás titulas, constilutnn una bi­
blioteca de juguete que era or­
gullo de su propietario. Más tar­
de llegaron otros libros impresos 
a todo color en Madrid y México 
que en mayores tamaños y con 
más cuidadosas ilustraciones, hi­
cteron las delicias de muchos de 
nosotros en los años ya perdidos 
en las brumas del tiempo y la 
distancia. 

En nuestro pais, se cuentan 
en los dedos los escritores que 
han dedicado sus afanes a la li­
teratura con destino a los lecto­
res menudos. Por temor de omi­
tir algún nombre me abstengo 
de nombrarlos. Pero los libros 
deJ g0ncro lanzados al público, 
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han tenido siempre singular aco­
gida~ pese a que en lo referente 
a gusto tipográfico no siempre 
se han podido colmar los deset>s 
por el alto costo que una edición 
e:x,gente demanda. Asunto que 
no siempre puede remed1arse si­
no en base a un tíraje muy fuera 
de lo normal y que el exiguo 
mercado que conocemos no per­
mit<:;. Porque en Europa y en 
los países americanos de gran de­
manda editoria 1, los tirajes, ae 
millones de copias, de)an que en 
alardes de color y diagrama se 
pueda llegar bastante lejos. 

Con todo, son muy decorosos 
los libros y revistas, unos ofi­
ciales y otros hijos del esfuerzo 
particular que, a las manos de 
la niñez colombiana han llegado 
con las fábulas de Rafael Pombo, 
los cuentos basados en leyendas 
onginales de algunas regiones y 
traducciones bastante afortuna­
das de autores extranjeros. 

Pero ha sido Salomón Lerner, 
editor argentino el hombre del 
momento en este peligroso, por 
lo difícil, terreno publicitario. 
Porque ha sabido salir airoso del 
empeño, enseñando a los cuatro 
vientos el más lUJOso libro que 
se ha hecho en Colombia con 
destino a las manos de los niños. 
"Cuentos Tricolores", en edición 
que sobrepasa lo usual, hablando 
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en número de copias, puede pre­
sentarse con orgullo en cualr1uier 
sitio del mundo. 

Oswaldo Diez Díaz, uno de 
los maestros en el arte de · c1 r.a­
rración dirigida a los pequeños. 
como que en su haber cuenta con 
varios libros cuyo!i titulas, 
"Blondinette", "El País de Lilac" 
y otros están \.'Í\'OS en la memoria 
de dos generaciones, porque su 
tarea comprende varios lu:>tros, 
ha hecho de la historaa ua!a ma­
lcl'ia dúctil que ofrece espléndi­
dament~ en esas páginas de a­
gradable lectura para grandes y 
chicos. Cl'l.; túbal CoJón, nuestro 
pintor Vúzquez Cebollas, Poli­
carpa Sulavarrieta, e1 subio Fran 
cisco José de Caldas, el Liberta­
dot· con sus sueños de gloria, 
desfilan en sus escenarios que el 
autor sabe descnbir a la per­
fección dct~lle por delnlle, arra­
bando el relato con In sal nl;ce­
sana para hac••r Interesantes aun 
los pasaje:; en apariencia trivia­
les. Como era la ciudad colonial, 
la de la~ noches tranquilas y los 
días perezosos, con sus conseJas 
y chismes de parroquia que vi­
nieron a ser bruscamente inte­
rrumpidos por los bronces del 20 
de julio que llamaron a las gen­
tes de todas las pelambres a la 
Plaza Mayor por v1rtud del cam­
panero travieso que en ese ins­
tante cumplió su mnyor hazafia. 
Se oprendé a nmar el encanto de 
esas callejuelas tortuosas y em­
p<!dradas que oian los pasos de 
los ga!anes en las noches de luna 
y amor. cruzando aceros o pro­
digando madrigal<!s en voz baja. 
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T odo ello adquiere mayor 
fuerza con las iluslraciones que 
Sergio Trujillo hace a todos los 
episodios. Este artista del tapiz 
y el colot-, veterano de treinta 
años de ajetreo en las páginas de 
los suplementos 1 i t"rarios y en 
libros de historia, culmma alH su 
carrera de ilustrador. Es d1fícil 
hallar qmen en nuestro medio le 
supere dibujando, por ejemplo, 
los escenas de pin!co que vivieron 
los chapetones cuando les llegó 
la noticia de la victoria patriota 
en el puente de Boyacó. El cla­
roscuro alcanza su más alta mar­
co de patetismo cuando rev1ve a 
Jos cnJoquccidos cspnñolcs, enr.a­
bozados por el virrC"y Súmuno, 
sacando de prisa sus baúles con 
oro y joyas. para sah·arlos de lo 
que sabían el fin de su extstcn­
cia de ocio y placer. Los escorzos 
para dar insospechadas dimen­
siones a l::t figura humana; la ca­
pacidad para encerrar en lo~ OJOS 
dP conquistador todo la codicia y 
el deseo él\'ivados por la anc;iedad 
y el sufrimiento; la habthctad pa­
ra trazar los planos sin que la 
perspectiva haga perder en im­
portancia a los personajes, son en 
Sergio Trujillo admirables. 

Por e~o. por la decisión de un 
hombre de emprcc:a que ~e cris­
taliza pnra dejar una constnncin 
en memoria de su hijo, y lt~s 
capaciclndcs de tm csct'i tor y ltn 
dibujante, la bibUogrnfia de 
nuestro pais ha ganado ('on 
"Cuentos Tricolores" un \'Olumen 
que tardará mucho 'liempo en ser 
superado. 




